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Mundo: ¡Te has puesto de cabeza!

Publicado el miércoles, 27. Julio 2011 - 23:11

Bueno. Necesito quitarme esto de encima. Mi amiga Anja lleva años dándome la lata:

"Si estás tan frustrada, ¿por qué no escribes un blog?"

Siempre he pensado: ¿a quién le importan las frustraciones de una treintañera embarazada que anhela tener una carrera, salir, beber alcohol y tener una cintura delgada? Justo cuando comenzaba a ver la luz en el horizonte hace unas semanas (Un kitaplace y nuevo gimnasio a la vuelta de la esquina): ¡Bang! ¡Embarazada de nuevo! Aunque realmente no quería el último hijo. No me malinterpreten: Ben es lo mejor que me ha pasado. Pero no estaba previsto. Y ahora: Un fin de semana romántico sin Ben y de nuevo las dos líneas que lo cambiaban todo. Una vez más, me siento agotada cuando tengo que subir los tres pisos hasta nuestro departamento. (¡Ya que el maldito ascensor sigue sin funcionar, por cierto!)

Pero eso no es lo importante ahora. Se trata de él. No puedo hablar de él con nadie. Ni siquiera con Anja. Toda la historia es demasiado estúpida para eso. Y Anja solamente bloguea sobre... ¡Hombres, hombres! Todos sus psicoafectos. Y lo expresa abiertamente. Ni siquiera estoy teniendo una aventura. Psicosis sí, aventura no. Hablo de un tipo que trae huevos como regalo para los anfitriones. No es lo que piensan. Huevos de verdad. De los que ponen las gallinas. ¡Tres!

Pero comenzaré desde el principio: hace una semana reapareció. De la nada, en la que había desaparecido igual de repentinamente entonces. He tardado una semana en poner en marcha el sitio de este blog, algo que no es tan fácil cuando lo haces en secreto. Y ahora por fin tengo que deshacerme de las tonterías que me dijo este tipo.

¡Mierda! Lo sabía. Konstantin ya está llegando a casa. Por lo general, siempre llega al menos a medianoche. Espero tener más tiempo mañana. Nos vemos entonces. ... Oh sí, mi nombre es Vanessa. Ahora escribo en el blog más a menudo.

Eyes Wide Shut

Publicado el jueves, 28 Julio 2011 - 12:19

La escena de "Eyes Wide Shut" en la que Nicole Kidman cuenta que una vez estuvo a punto de huir con un marinero. Cuando vi la película en su momento, me pareció exagerada. Si el marinero la hubiera querido... ella habría renunciado a todo. Sí, claro. Dejar a Tom Cruise por un marinero. De acuerdo, realmente lo hizo después. No por un marinero, pero eso también fue bastante complicado con eso de la Cienciología y el aborto y esas cosas. En cualquier caso: así ocurrió exactamente con él. Como en "Eyes Wide Shut".

Debe haber sido hace tres o cuatro años. Este tipo se presentó en el restaurante de Konstantin. Como cliente. Solo. Yo estaba allí con Anja, y algunos otros, no recuerdo. Nos encontramos en el guardarropa. Le miré a los ojos. Sentí un hormigueo. Pero después: su olor. Me detuve y miré tras él. ¡Yo a él! Toda la noche. Me quedé mirándolo. Incluso pasé por delante de él unas cuantas veces sin dirigirme a ninguna parte en especial. Como una estúpida groupie. Era muy guapo. Tenía unas manos preciosas. Parecía increíblemente arrogante. El problema es que tenía razón. Su actitud estaba totalmente justificada. Y eso hasta la fecha sigue igual. Cuando lo vi de nuevo la semana pasada... de pie allí...

Lo siento, tengo que irme. Ben, otra vez lo ha hecho. Le he dicho a Konstantin mil veces que no deje la llave en el maldito mueble de los vinos. Pero él siempre dice: 

"No, entonces las perderé. Sólo tenemos una". 

Yada yada. Ahora Ben ha conseguido abrir la cosa y ha arrojado directamente la primera botella de Chateau-lo que sea, al suelo de la cocina. Espero que sea una botella muy cara. ¡Idiota!

Remolacha

Publicado el jueves, 28. Julio 2011 - 21:12

¿Sólo soy yo? ¿O no sería estupendo tomar una copa de vino blanco mientras escribo el blog? Podría sentarme en nuestro balcón (si estuviera terminado), dejar que el sol poniente me diera en la cara (si es que se pudiera ver este verano), navegar por internet allí con mi portátil (si nuestro wifi funcionara por fin) y disfrutar del vino (¡si no estuviera otra vez jodidamente embarazada!). Pero, oye, el té de comino también está muy bien. Y aquí, en mi (cada vez más mal llamado) "estudio", en el que tanto insistí entonces, puedo tirarme pedos maravillosos sin molestar a nadie.

Stefan Müller. Ese es el nombre del supuesto hombre de los sueños. Volveremos a hablar de ese nombre más adelante. No llegué a conocerlo la primera vez que lo vi en el restaurante de Konstantin. No se fijó en mí para nada. Pensé. Pero unos días después almorzó en el mismo Gorilla que yo. Yo trabajaba en Sat.1 en ese entonces. Todavía teníamos ambos, Gorilla y Sat.1 en Berlín. Gorilla es una cadena de comida rápida orgánica muy buena y yo era una editora de reportajes de estilo de vida bastante profesional. En aquel entonces. 

Cuando lo vi en el Gorilla, pensé, 'Oh... mi... Dios. ¿Qué está haciendo aquí?‘ 

A partir de entonces, él iba al Gorilla todas las horas del almuerzo. Y yo también..

Después de tres días, así es como empezamos a hablar de la envoltura de remolacha. Sólo estaba balbuceando tonterías para mí misma. Sobre mis elevados niveles de hierro y ... sí ... incluso le advertí que sus heces podrían cambiar de color. O más bien, estuve a punto de hacerlo. Pero, ¿cómo salir de dudas si empiezas una frase con "No te alarmes si te sale un color rojo en tu..."? 

Creo que entonces le dije "bonita camisa", pero él llevaba una camiseta. O algo así. En cualquier caso, fue extremadamente embarazoso. Lo escuchó todo con una sonrisa increíblemente segura. En general, parecía bastante arrogante. Así que... autoconfianza. No podía explicarlo de otra manera. Si me hubiera preguntado, le habría dado todos mis códigos PIN y contraseñas en el acto. Pero no lo hizo. Tampoco me pidió mi número de teléfono. Ni siquiera al día siguiente. Y tampoco los demás. Más adelante.

Como una sopa

Publicado el viernes, 29. Julio 2011 - 13:41

Ayer tuve que hacer una pausa repentina porque me invadió otro de esos ataques de cansancio. Como al principio de mi primer embarazo: a veces me siento abruptamente cansada como un perro a partir de las nueve, como si hubiera personitas pegadas a mis párpados. Mm, sí. Estrictamente hablando, es una persona pequeña. Una persona muy pequeña. 4,5 centímetros por el momento. Acabo de ir al ginecólogo...

Volviendo al supuesto hombre de los sueños que actualmente está poniendo mi mundo patas arriba. Una redacción adecuada, pero más adelante hablaré de ello. En la sala de espera del ginecólogo tuve tiempo suficiente para volver a pensar en nuestros encuentros en el Gorilla. Ahora estoy segura: fue en el 2008. Debieron haber sido siete almuerzos en total. Dos silenciosos, y luego el de la conversación de la remolacha. Y luego cuatro conversaciones más o menos civilizadas durante el almuerzo.

¡Oh, no! ¡El monitor del bebé! Por favor, no, por favor, no. Todavía no. (¡Ben duerme la siesta, se supone que debe dormir la siesta!) Uf, sigue durmiendo.

En cualquier caso, Stefan Müller (el nombre, lo sé...) se acercó a mí solo en el cuarto día en el Gorilla y comenzó con lo de los niveles de hierro. ¡Sí! Quería saber cómo me iba con los buenos valores de hierro de los que le había hablado. Eso rompió el hielo. A la hora de comer teníamos una agradable charla. Al menos, creo que así fue. Porque no tengo ni idea de lo que dije. Estaba obsesionada con él. Asimilé su olor, que era aún más fuerte (¡y más agradable!) que el de la deliciosa sopa de calabaza que tenía enfrente. Observé cómo, lentamente y con placer, pero también sin emoción, servía la sopa con sus hermosas manos. Le encantaba esa sopa. Y nada quería más que ser esa sopa. (Nunca antes ni después, por cierto, había deseado ser una sopa). Para entonces, hay que saberlo: Konstantin y yo nos habíamos casado tres meses antes. Éramos felices, ¡el futuro era nuestro! No tenía ninguna razón para interesarme por otros hombres. Sin embargo: con Stefan Müller en el Gorilla. Ben diría: "¡Lo tengo!"

Pero entonces el hombre de los sueños desapareció de repente. El martes todavía estaba allí. El miércoles ya no. Durante semanas, tal vez incluso meses, en realidad hasta que el Sat.1 se cambió de ubicación, me senté a esperar que apareciera de nuevo. Incluso en los días en que no estaba. Y ay de los otros que querían ir a otro sitio. En un momento dado, un colega me llamó "Gorilla nazi". (Porque exponía con vehemencia las razones ecológicas para elegir el lugar). Si era necesario, iba sola. Era como un perro abandonado por su familia en una estación de servicio de la autopista. Y no sabía nada de él. Excepto su nombre: Stefan Müller. Podía buscar el nombre en Google. Y créanlo o no: el hecho de que el nombre no fuera real nunca se me ocurrió en todas mis desesperadas llamadas/búsquedas por Internet. Nunca. Le creí. Incluso cuando de repente se formó detrás de mí en la fila de la caja de Alnatura hace exactamente diez días...

Ya está. Ahora me estoy partiendo la cara. Sé que algunos ya se están impacientando y se preguntan: ¿Qué quieres decirnos Uschi? ¿Qué pasa con ese tipo? Pero esto... tengo que recogerme de nuevo. Tengo que pensar si realmente quiero poner esto en Internet. Si yo... Voy a ver a Ben. Tal vez esté despierto.

La llamada verdad

Publicado el viernes, 29. Julio 2011 - 21:39

Es de otro planeta. Así que. Ahora todo está claro. Uf. No es una broma. Así que no es una broma que haya afirmado eso. Con toda seriedad. Incluso cuando me enfadé, ni siquiera lo relativizó. Tanto como para que otro planeta se llame... Brandenburgo. O algo así. ¡No, realmente quiere que crea que es un E.T.!

Pero empecemos por el principio: estaba en la caja de Alnatura. Charlaba con la madre que tenía delante sobre cómo aquella tienda era mejor que la Biotienda que estaba a doscientos metros. Aunque sólo fuera por el espacio en los pasillos (¡los cochecitos!). Estaba en mitad de la frase. 

"... ¡y tienen escalones allí! Cada vez que vas tienes que tocar el timbre y luego en la entrada de discapacitados ..." 

Ahí fue cuando lo vi. Estaba de pie detrás de mí. Con una pequeña cesta de la compra. El hombre que había desaparecido hacía tres años junto con el Sat.1 y el Gorilla. Lo vi. Vi la remolacha en su cesta. Pensaba que me estaba volviendo loca. Me quedé sin palabras durante al menos un minuto. Sonrió amablemente y dijo: "¡Hola Vanessa!" 

La otra madre tenía que pagar, gracias a Dios. Yo: Todavía estaba sin palabras. Al final conseguí sonreír de forma estúpida y balbuceé un "qué casualidad". Él, siempre tan seguro de sí mismo y siempre tan arrogante, me miró seriamente y dijo: "No, no es una coincidencia". 

Se me puso la piel de gallina. Todavía se me pone la piel de gallina cuando pienso en ello.

De alguna manera me las arreglé para pagar. Y de alguna manera también metí a Ben en su cochecito, aunque se resistió con vehemencia. (Sólo cuando llegué a casa me di cuenta de que el pobrecito había estado sentado en los albaricoques todo el tiempo. Urgh.) Y por fin estbamos fuera. Stefan Müller y yo. Y dijo que le gustaría visitarme. Así de fácil. Como si fuera algo normal. Bueno, aún no se podía notar mi embarazo, pero la mera presencia de Ben podría indicar que podría estar en una relación. Pero no le importaba. ¿Y saben qué? A mi tampoco. 

Yo, respondí ligeramente exagerada: "¡Claro, ven a visitarme! Las visitas son geniales. Tenemos muy pocos visitantes". 

Él: "¡Pero tu marido no debe saberlo!" 

Esa fue la segunda vez que me quedé sin palabras. Y seguía siendo absolutamente genial. 

"Nadie debe saber de nuestras reuniones". 

De repente, ya eran "nuestras reuniones". En plural. Me di cuenta inmediatamente: él también está casado. No importa. Mi cabeza ya estaba dando vueltas a lo que me iba a poner, a si realmente me atrevía a estar en el dormitorio con él... bueno... Así que, claramente estaba asumiendo: Esto va a ser una aventura ahora. Ni por un segundo tuve dudas. Ni siquiera una pista. A mí me parecía... lógico. Inevitable. Sí. Quiero decir, miraba a este tipo. Lo olía. Estaba feliz. ¡Claro que sí! Pero luego dijo: 

"¡Sobre todo, que no se entere el gobierno!" 

¿El gobierno? El gobierno...

A partir de ahí, no estoy muy segura de cómo transcurrió la conversación. Porque luego vino lo del otro planeta. Y de repente ya no se trataba de sexo desinhibido y satisfactorio en absoluto, sino de un estudio científico de marcianos que -y obviamente debería alegrarme por ello- me habían elegido entre todos esos miles de millones de personas para ser la primera en descubrir que no sólo existen, sino que además llevan años entre nosotros y nos han estado estudiando. Pero bueno, ellos no entienden todo lo que hacemos los humanos. Y ahora quieren hablar contigo. Conmigo. ¡Genial! ¿Verdad? El hombre más bello que anda por ahí es el mayor psicópata que existe. Siempre es así, ¿no?

Hay más por venir. Pero no esta noche. Estoy muy cansada. ¡Buenas noches!

Papúa Nueva Guinea

Publicado el sábado, 30. Julio 2011 - 22:25

Hoy volvemos a los huevos. De mi primera entrada en el blog. El regalo del anfitrión. De él. Pero cuidado: ¡estoy de mal humor! Ya he engordado tres kilos. ¡Y sólo estoy en la undécima semana! Probablemente he engordado dos kilos sólo porque este hombre de los huevos (¡regalo de invitado!) llegó a mi vida. Como con frustración. Ahora hay otra pila de Nippons a mi lado. ¿Por qué los tenemos en la alacena? ¡Le he dicho a Konstantin mil veces que no los compre! Soy débil. ¡Wah!

Así que: cuando Stefan Müller trató de decirme seriamente que era un extraterrestre frente al Alnatura, sólo capté la mitad. Mi cerebro seguía atascado en la idea de una aventura con el hombre más vendido del mundo (¡nuestro mundo!). Y trataba de desarrollar convulsivamente una teoría de cómo la afirmación de que era de otro planeta podía ir unida a la lujuria y la pasión. Entonces simplemente no dije nada, sino que asentí y acepté que me visitara la tarde siguiente.

A partir de ahí, las teorías se prolongaron durante veinticuatro horas: ¿Se trataba de un humor particularmente extraño? ¿Un programa de TV de cámara oculta? ¿El tipo estaba enfermo mentalmente y realmente creía que es un E.T. (pero todavía quiere una aventura)? ¿O simplemente lo malinterpreté? Esta última esperanza se desvaneció rápidamente cuando se presentó en mi puerta al día siguiente. Con tres huevos de gallina en la mano. Como - como he dicho - un regalo. Por supuesto, a pesar de mis sospechas sobre su psique, me había devanado los sesos durante horas. Buscando el traje perfecto. Tenía que ser elegante, pero también informal. Sexy, pero de alguna manera también discreto. Luego el cabello, el maquillaje. Por otro lado, conseguir que Ben se echase una siesta en el momento justo. Así que ya estaba agotada cuando sonó el timbre de la puerta. Y entonces él estaba allí de pie. Ni con flores ni con champán ni con nada. Pero con tres huevos. ¿Por qué? Porque ese es uno de los regalos más preciados "de donde viene". Vale, tiene acento. Siempre pensé que era algo de Europa del Este (lo cual me gusta bastante). Pero ni siquiera en el este de Kazajstán existe la tradición de llevar huevos. Estoy seguro de ello. Se refería a Plutón, por supuesto, o como sea que se llame su estúpido planeta.

Genial, ahora Konstantin acaba de llamar desde el restaurante. Quiere que "revise" rápidamente contra quién jugará Alemania en el Mundial. ¿Eh? ¿Otra vez el Mundial? ¡Por favor, no lo hagas! Si buscas en Google, dice algo sobre Suecia, Irlanda, Austria, las Islas Feroe y Kazajistán. ¡Ja! ¡Kazajistán!

En cualquier caso, todo quedó claro a los pocos minutos de conocer a Stefan Müller: No se movería ni un ápice de su tontería alienígena. ¿Y tenía al menos alguna prueba? ¿Me transportará a su nave espacial o algo así? ¡No! No es de extrañar que no se le "permitiera" decir una palabra sobre su planeta y todo lo que le rodea. Son muy estrictos con eso, los extraterrestres. Sólo esto: es una especie de etnólogo. Y yo soy su Papúa Nueva Guinea. ¡Realmente lo puso como ejemplo! En serio. Bosquimanos (y mujeres) que llevan huesos en el cabello y no saben lo que es un espejo. Así como lo cuento. ¿A alguien le sorprende que lo haya echado? ¡Ese loco! Los Nippons se han ido. Mierda. Mañana escribiré más.

Malo

Publicado el domingo, 31. Julio 2011 - 16:43

Sólo brevemente. Konstantin está sentado con Ben en el salón viendo el fútbol. El Hertha está jugando. Contra algún equipo de broma, dice. Aun así, espero que eso lo distraiga lo suficiente. Pero luego el pequeño corre todo el día diciendo: "Fuball, Fuball".

En cualquier caso, quería añadir la parte del nombre. Cuando Stefan Müller estuvo aquí, "admitió" que su nombre no era Stefan Müller. Sólo eligió el nombre para no llamar la atención. Stefan era probablemente el nombre más común en el año en que nació. Ya veo: ¡El año de la Tierra, por supuesto! No es de aquí. Yada yada. En la "realidad" se llama Malo. O algo así. Pone un gracioso énfasis en ello. Se supone que es el idioma que habla con sus compañeros alienígenas. Hay que reconocerlo: Tiene muchas cosas en la cabeza. Parece que no hace nada más en todo el día.

Porque -aquí viene- desde que lo eché, me ha estado acosando. Bueno, no con un conejo en la olla como en "Atracción fatal". Pero sigue apareciendo. Cuando estoy a solas con Ben. En el Alnatura, en la calle, en el parque infantil, recientemente incluso en el zoo. Es jodidamente espeluznante. Por un lado. Por otro lado: es muy amable todo el tiempo. Siempre con esa sonrisa insolente, está siempre atento a Ben, se disculpa cada vez por confundirme así. Pero ni una sola vez un "Vale, cariño, olvida esa tontería de la otra estrella. Es una broma de mal gusto".

Acaban de meter un gol. Creo. Espero que el Hertha gane. Si no, Konstantin estará de mal humor toda la noche. Y como está aquí por la noche...

¿Qué puedo hacer? ¿Qué quieres que haga? Realmente no quiero dejar que un psicópata así entre en mi vida o incluso en mi piso. Y aunque sea un alienígena: No quiero ser su Papúa Nueva Guinea. Pero es un maldito tipo genial. Y... Hach. Malo. No lo sé. No sé cómo va a evolucionar esto.

La madre de Marta

Publicado el lunes, 1. Agosto 2011 - 18:06

Es realmente cierto. A veces hay guerra en los parques infantiles. No entre los niños. Entre las madres. Siempre en primera línea en nuestro barrio está la madre de Marta. Marta tiene cuatro o cinco años y es un angelito rubio que se porta muy mal con los niños más pequeños, cuando nadie mira. Por ello, a menudo se ve a un niño llorando con la cara en la arena, y junto a él una Marta de aspecto inocente. Y nadie sabe qué pasó. Si luego criticas a la madre de Marta... ¡Dios mío! Ya la he visto tirar del cabello a otra madre, me ha arrojado arena y me ha llamado "vieja frustrada". (¡Aunque lo que más me molestó fue lo de "vieja"!)

Esta mañana mi amigo, el extraterrestre, quedó atrapado en el medio. Así es como sucedió:

Parece que ya tenemos el mejor clima en toda Alemania. Todavía no está aquí. Por eso he ido al parque infantil cubierto con Ben esta mañana. Un lugar destartalado con innumerables juegos infantiles, un enorme nivel de ruido y mala comida rápida, por el cual además hay que pagar una entrada. A Ben le encanta, así que hemos ido de vez en cuando en invierno. El invierno. Después de las últimas semanas de lluvia, Ben tenía un síndrome de abstinencia tan fuerte del parque infantil que hoy, por primera vez, también he acudido al lugar en verano. ¿Y quién apareció al poco tiempo? Mi acosador personal Malo. (A partir de ahora le llamaré Malo, porque Stefan Müller es demasiado estúpido). Por supuesto que me sigue gustando, pero este acto de quiero-explorar-tu-planeta es demasiado para mí. Por eso lo evito cuando aparece. Lo cual no es fácil. Especialmente porque Ben ahora es feliz cuando ve a Malo. Quería darle la razón, pero ya ha hecho una pequeña marioneta con una servilleta y está representando un espectáculo de marionetas para Ben, ¿cómo puedes enfadarte y ser despectiva? Me limité a ignorarlo, sentada con un café en una de las mesas de la cafetería, mientras Ben jugaba.

En eso entraron Marta y su madre. Traté de mantener a Ben alejado de la pequeña víbora. Cuando la madre de Marta fue al baño un momento, Marta se tumbó hábilmente sobre su cara. Sigo pensando: no le hará ningún daño. Pero Malo se levanta y consuela a la niña. Muy bien. Apenas se puede calmar porque su estúpido vestido de volantes tiene una rotura. Malo le da el trozo de chocolate que ha comprado con su café y luego juega a Punch y Judy con la marioneta de la servilleta detrás de su chaqueta (¡siempre va increíblemente bien vestido!). Ella se calma, yo me inquieto. Porque la imagen recuerda fatalmente a la película favorita de mi madre: "Sucedió a plena luz del día". El tipo pervertido que juega a algo de Punch y Judy con los niños para luego matarlos.

Esa es exactamente la imagen que ve la madre de Marta cuando regresa. Inmediatamente se asusta. Obviamente, Malo no tiene ni idea de cuál es su problema. Por primera vez pienso: tal vez sea realmente de otro planeta. Porque aquí, como extranjero, no se puede dar chocolate a las niñas y fingir jugar con una muñeca. 

Entonces la madre de Marta empieza a gritar: "¿Qué quieres aquí sin un niño? ¡Siempre estás merodeando por el parque infantil! ¿Qué pretendes hacer con nuestros hijos?" 

A estas alturas toda la sala está atenta, las miradas críticas se dirigen a Malo: Sí, exactamente, ¿qué hace aquí? Un tipo de dos metros del personal se acerca. La tranquila explicación de Malo de que la niña estaba llorando no tiene ninguna posibilidad. Mientras tanto, la madre de Marta se ha sumado: 

"¡Los tipos como tú necesitan que les corten la polla!" 

Parece irritado: 

"¿Qué es polla?" 

Lo pregunta casi con amabilidad. El tipo de dos metros se pone delante de él y le pregunta con bastante mala leche: 

"¿Qué estás haciendo? ¿Qué haces aquí?" 

Malo mira al tipo, poco impresionado y de nuevo ligeramente arrogante, y dice con una sonrisa: 

"Estoy tomando café". 

El tipo de dos metros: "¿Me estás tomando el pelo?" 

Malo: "No". 

Todavía lo dice de forma amistosa. En serio. Ahora estoy segura: Malo no sabe de qué hablan los demás, ni qué hizo mal. Realmente no tiene ni idea. 

"¡Él viene con nosotros!" 

Esa fue mi voz. Yo también me lo sigo preguntando. Pero... chicos, es obvio que en su planeta no existe el abuso infantil, o al menos el chocolate y las muñecas de trapo no tienen nada que ver. ¡Déjalo en paz!

No, todavía no creo que sea un extraterrestre. Pero mañana por la tarde vendrá a vernos y... entonces tendremos que volver a hablar.

¿Por qué yo?

Publicado el martes, 2. Agosto 2011 - 17:28

Mi principal pregunta a Malo antes era: ¿por qué yo? Asumamos por un momento que realmente es de otro planeta. Sí, y la gente de allí está explorando nuestra Tierra, quieren hablar con alguien ahora porque tienen algunas preguntas sobre nuestra tienda. Lo habría hecho, lo entiendo. Entonces, ¿por qué yo? ¿Por qué una embarazada frustrada que no hace nada útil en este momento, excepto cuidar a los niños e incubar, tiene una vida social demasiado aburrida y no puede explicar nada? ¿Quién no entiende la mayor parte de lo que ocurre en nuestro mundo? ¿Por qué no Obama o Stephen Hawking? ¿O al menos alguien que cree en los extraterrestres? ¡Ni siquiera sé la diferencia entre Star Trek y Star Wars! Entonces: ¿Por qué yo? Lo diré de inmediato: la respuesta fue insatisfactoria. 

Malo está sentado frente a mí. En mi "estudio". Con Ben en su regazo (que se despertó cuando Malo tocó el timbre). Y sonriendo. Este... ¡hombre! ...sonrisa irresistible. Y dice: "Eso está bien. Confía en mí". 

Como si no me sintiera ya lo suficientemente estúpida, Ben asiente a esto y dice su frase favorita actual: "¡Muy bien!".

Por ahora me siento allí. En silencio. Y piensa: Bien, Vanessa, ahora tienes una opción. O bien pasas este verano haciendo lo siguiente:

- Aumento de peso demasiado rápido

- La 865ª búsqueda de Niko en el nuevo libro de Wimmel de Ben.

- Quejarse del mal tiempo

- Búsqueda de gangas en Alnatura (podría intentarlo...)

- Un marido agobiado que, a la menor crítica, señala que realmente querías comprar este piso... ¡Pero eso fue antes de la crisis económica y todavía ganábamos el doble! (Hago un inciso.)

- Lego

- Dormir

O bien: te reúnes regularmente y en secreto (¡excitante!) con un psicópata extremadamente atractivo y con un olor maravilloso que puede convertir a Ben en un gatito manso en cuestión de segundos, y... le explicas el mundo.

Bueno.

Explicando el mundo

Publicado el miércoles, 3 Agosto. 2011 - 15:57

Se acaba de ir. Nuestra primera reunión de "Vanessa explica el mundo a un extraterrestre". Fue ... Uf. Pero desde el principio: vaya dolor de cabeza he tenido esta mañana. No sólo por pensar en lo que debía ponerme, sino aún más por cómo evitar la vergüenza. Por supuesto, estaba segura de que Malo querría saber algo así: ¿Por qué se endeudaron tanto los yanquis? Cómo endeudarse: podría haber dicho algo al respecto, pero sencillamente no entendía eso de tomar más deudas para pagarlas. Así que me leí todas las páginas de noticias de arriba a abajo para no hacer el ridículo.

Entonces ahí estaba. Nos sentamos en mi "estudio", como siempre. Yo dije::

"¡Dispara! ¿Qué piensan tus compañeros extraterrestres y tú? ¿Qué quieres saber de los terrícolas?" (No sin cierta burla).

Interiormente apuesto a que empezará con Mubarak y la situación actual de Egipto, pero se da la vuelta, señala detrás de él mi armario de zapatos y pregunta: "¿Todos estos son tus zapatos?".

Yo: "¿Eh?"

"Hay zapatos en las cajas, ¿no?"

"Sí. Mis... zapatos. Estos son mis zapatos..."

"¿Por qué tienes tantos zapatos?" "¿Äh?"

Esta es la primera pregunta que un alienígena quiere hacernos a los humanos o... ¿a las mujeres humanas? ¿Por qué tengo tantos zapatos? Y a todo esto: ¿muchos?

"¿Muchos?", le pregunté.

"Sólo puedes llevar puesto un par de zapatos".

Ahora suena como Konstantin. Más amigable, de acuerdo. Pero... ¡mantén la calma!

"Bueno, me gustan los zapatos. Y me parece... agradable tener una cierta capacidad de elección. No todos los zapatos combinan con todos los conjuntos. A nosotras... las mujeres... las mujeres humanas... nos gusta mirar las combinaciones de colores, el estilo y... cosas así".

Me escuchó atentamente todo el tiempo. Todavía no sé si este hombre me está tomando el pelo constantemente. De repente preguntó: "¿Tienes mucho... dinero?"

Pronunció "dinero" como si fuera un concepto totalmente incomprensible para él. Ya estaba irritada.

"No, no tengo mucho dinero. Ya no. Por eso hace tiempo que no tengo zapatos nuevos".

"¿Eso te entristece?"

"¡Sí, maldita sea!"

Ahora estaba cabreada. Pensé seriamente si tal vez era amigo de Konstantin y ambos me estaban jodiendo a lo grande. Ya deseaba que se acabasen todas estas tonterías. Pero de repente Malo dijo: "¿Puedes ponértelos?"

"¿Qué?"

"¿Los zapatos? Y el... ¿cómo se dice? ¿...vestido?"

"¿Quieres que te enseñe mis zapatos? ¿Con mi ropa? ... ¿Todos ellos?"

Mi voz se quebró ligeramente. Asintió con la cabeza. Como si fuera lo más interesante del mundo.

Después tuve la tarde más increíblemente hermosa que había tenido en semanas. Miró todos los zapatos. Con varios vestidos. Y lo encontró realmente emocionantes. Tenía una opinión sobre las combinaciones. Una opinión no tan estúpida. (Excepto que no entendía por qué las botas Ugg no iban con un vestido). Y... era adorable. ¡Ese hombre, esa sonrisa, esa calma, ese interés! Cuando Ben se despertó, Malo ya estaba por irse. Y eso me puso muy triste. Pero no quiero que el pequeño lo vea tan a menudo. Mientras tanto, Ben habla cada vez más. Y quién sabe si Konstantin no le escucha a veces. En la puerta le pregunté a Malo si eso era realmente lo que quería saber "sobre nosotros". Asintió con la cabeza. Y dijo:

"¡Queremos conocerte!"

Luego sonrió. Si hubiera omitido ese estúpido "nosotros", me habría alegrado mucho.

De manera breve ...

Publicado el jueves, 4. Agosto 2011 - 16:11

Hoy no hay reunión con Malo. Estará fuera "por unos días" para reunirse con el líder. No es una broma. Realmente dijo: "Voy a encontrarme con el líder". 

Desde el principio fue así. No puede contarme más sobre su planeta natal porque "el líder" lo ha prohibido. "El líder" está contento de que hayas aceptado la visita. Y así sucesivamente. 
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